


Fotografía 1: Ornamen­
to para la cabeza recons­
truido con los fragmentos 
6N6BI6C vista total de di­
ferentes ángulos. 
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Abstract: This paper presents a systematic sntdy and analysis of metal and 
textil e components of a Pre-Hispanic head ornament usingvarious analytical 
methods including: carbon-14 dating, X-Ray radiography, Energy Dispersive 
X-ray Spectrometry lEOS), Scanning Electron Microscopy ISEM), Stereo Vi­
deo Microscopy, cross section and polarized fiber microscopy, metallography, 
and wet chemistry. Various methods of possible manufacn1re as well as 
proposed culntral associations are discussed, with the aim of reconstmcting 
and conserving an ornament whilc maintaining its archaeological character. 
This research was undertaken in The Department of Thxtile Conservation 
and The Sherman Fairchild Center for Objects Conservation in The 
Metropolitan Museum of Art, New York, with the partia l support of the 
Andrew Mellan Foundation. 

e olombia está simada sobre la línea del Ecuador, al extremo norte del 
continente suramericano, con costa sobre el océano Atlántico al norte 
y el océano Pacifico al occidente, siendo este li toral una de las regio­

nes más húmedas de los trópicos. La variada topografía del país incluye una 
gran área de llanuras hacia el oriente, la región amazónica al suroriente y la 
cordillera de los Andes que divide de sur a norte el occidente al abrirse en 
tres cadenas de montañas con nieves perpen1as, algunas de las cuales alcan­
za n los 5. 700 mts. de altura. 

El clima y las condiciones húmedas del terreno en gran parte del país no 
favorecen la preservación de materiales orgánicos, por este motivo los hallaz­
gos de textiles arqueológicos en Colombia son escasos. Los textiles han Sido 
siempre parte de toda culntra. Actualmente, y aún sin su preservación, per-
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Fotografía 2: Ornamemo 
para la c:.1bcza reconstruido 
con los fragmentos 6A/6B/ 
6C. 

cibimos su presencia en 
otros objetas arqueológi­
cos; por ejemplo en impre­
siones sobre cerámica en 
los "coqueros" es til o 
Ca pulí, 1 en representacio­
nes de textiles sobre otros 
materiales como el graba­
do del diseño de una man ­
ta muisca 11de la marca" pin­
tada,' sobre el lomo de un 
venado, figura votiva de 
tumbaga. 1 En interpreta­
ciones de objetOs textiles 
en metal como una hanla-
ca muisca' y el canasto tejido en láminas de tumbaga estilo Piartal. ' Tam­
bién encontramos textiles como pseudomorfos, los cuales se hallan genera l­
mente en objetas que contienen aleaciones de cobre. De los pocos textiles 
que se han preservado en Colombia, la mayoría son hechos de algodón y solo 
aquellos procedentes de Narit1o, al suroccidente del país, fueron tejidos con 
pelo de camélido !llama o alpaca)', evidencia que demuestra el límite 
habitacional de estas c:unélidos americanos al norte de los Andes. 

En 1991 el M u eo de Oro de Bogotá d cidió que un grupo de objetos metá­
licos en los cuales se habían preservado textiles, y que no habían ingresado a 
; u colecctón, se Uevaran al Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. 
Habtendo sido la autora la conservadora encargada de la colección de textiles 
del Museo del Oro desde 1984, 
se seleccionaron estas piezas 
para constituir el tema del pro­
yecto de estudio durante los 

Fotografía 3: Objetos metáh­
cm. cncomrados junto con el or­
namento para la cabeza en e l 
municipio de Yaquanqucr, de­
partamento de Nariíi.o: trc~ 

pcctoralco; acorazonados, un 
tuml fragmentado, un brazale­
te, dos pectorales circulares, otro 
ornamenw circular para la ca· 
beza y una diadema en forma de 
plumas . 
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- ·-= 
1 800 d C. 1600 d C. Se han 

encontrado 1mprc<.10ncs de tcx­
ulc~ •.ubre la '> ba~ de hb'llra~ 
antropomorfa, de cera nuca 
"cuquero'>" C'>t llo Capuli, como 
flOTCICmplo MO SS821 y MO 
55831. MO 11ld1c,1 que pcrtl'­
nccc a 1.1 colccc•ón Mu'>co del 
Oro en Sant.lfé de Bogotá 



2. 700 d.C- 1600 d.C. Mama 
Mu1sca "de la Marca," pintada 
sobre algodón. Las mantas "de 
la Marca" son cuadradas y se re­
fiere a las s1guiemes di mensiO­
nes: dos varas y una sesma ""' 
186 cm. X 186 cm. Las mamas 
"de la Marca," pueden ser pmta· 
das, blancas, negras o colora­
das. MO 18. (Cortes E. 1990) . 

3. 700d.C.- 1600 d.C. FtgUravouva 
en fonna de venado de tumbaga 
{aleaciÓn de oro y cobre.) Se en­
contró en el mumcip10 de Car­
men de Carupa, departamento 
de Cundmamarca MO 33.078 

4 . 700 d.C. - 1600 d.C. Hamaca 
Muisca de tumbaga . Se en­
cont ró en el munic ipio de 
Guatavita, departamento de 
Cundmamarca M.O. 1 .254 

5. 700 d.C.· 1250 d.C. Canasto 
de tumbaga, esulo Piartal. Se 
encontró en el muruc1pio de 
1p1ales dep.1rtamentodeNariño. 
M.0 .25.613. 

6. Los camélidos Americanos son 
la llama, la alpaca, la vicuña y el 
guanaco; para la wna geográfica 
de Nanño se considera solo la 
extstcnciade la alpaca ola lla ­
ma, la cual en uempos prcco­
lombmos posiblemente habitó 
el surocc1dcme colombiano {el 
hábitat de la llama va posible­
mente del surocc1dente de Co­
lombia a lo largo de todos los 
Andes hasta Ch1le). El hábitat 
de la v1cuña hoy día son los 
Andes centrales {sur de Perú, 
Bohvta, norte de Chile y nor­
occidente de Argcmma) en uem­
pos precolombmos habitó posi­
blemente en el Ecuador. El 
hábitat de el guanaco son los 
Andes centrales de Perú y los 
Andes meridionales, toda la 
Paugonia hasta Tierra del Fuego 
(sur de Chde y Argenuna) y ocu­
pan la pampa hasta el río Para­
guay al noronentc Argenuno. 

7. Denommé este ob¡eto .. orna· 
mento pa ra la cabeza• y no •co­
rona M deb1do a la connotación 
de esta Uluma con cu ltu ras de 
otros contmemes, por lo tanto 
a¡enas totalmente al contexto 
prehispámco. 

EMILIA CORTES 

dos años que usufructué una beca Andrew Mellon Fellow en el Departamen­
to de Conservación de Textiles en este museo. El ornamento para la cabeza 
fragmentado de Nariño formaba parte de este grupo (Fotos 1 y 2) 7 • 

Entre los siglos VIII y XVI después de Cristo el altiplano de Nariño y la 
provincia de Carchi en el Ecuador fueron habitadas por pobladores posible­
mente relacionados con los complejos arqueológicos conocidos como Capulí 
y Piartal-Tuza ' El ornamento para la cabeza fue encontrado en Nariño por 
huaqueros, y es incierta la cultura a la cual pertenece. 

Dos fechas radiocarbono se obtuvieron de fragmentos de textil adheridos al 
ornamento para la cabeza de Nariño 1480 ± 50 BP Beta-65196 y 1365 ± 65 
BP AA-12488. Siendo la diferencia entre estas dos fechas de 115 afios, esta 
no es muy grande y puede considerarse tma buena fecha de estimación aproxi­
mada datar el ornamento de textil posiblemente entre 1365 y 1480 BP ±50, 
o sea 470 y 585 d.C. ± 50 aproxi madamente. Esto lo sitúa entre finales del 
siglo V y tres cuartos del siglo VI d. C.' Este rango de fechas serían las más 
tempranas para la región de Nariño y el suroccidente Colombiano entre los 
objetos de metal dorados fechados con carbono- 14 en la colección del Museo 
del Oro (Plazas 1997; 10 Archila y Plazas 1997). 

El conjunto de piezas del cual fo rma parte el ornamento para la cabeza fu e 
encontrado en el municipio de Yaquanquer, y está relacionado con objetos de 
las áreas montaúosas del norte y el sur de Nariño (Foto 3). El grupo de 
objetos metálicos consta de un brazalete, dos pectorales circulares, otro or­
namento circular para la cabeza, una diadema en forma de plumas y tres 
fragmentos de pectorales acorazonados, los cuales pertenecen a uno de los 

Fotografía 4: Exterior de los tres fragmentos del ornamento para la cabeza, ali ­
neados según la reconstrucción . 
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Fotografía 5: Vista superior del ornamento para la cabeza, las lámi nas 
están acomodadas en forma circular creando un diámetro apro-xi mado de 
17.5cm. 

horizontes de la orfebrería colombiana . Este horizonte tiene una gra n distri­
bución geográfi ca abarca ndo va ri as de las regiones arqueológicas. De acuerdo 
con Falchetti ( 1978) los pectorales parecen pertenecer a tres o cuatro varian­
tes con diferencias regionales se¡;ún tecnología, fo rma especifi ca y estilo. 
Según Plazas ( 1994)'' la fecha del siglo V d. C. asociada con el ornamento 
podría ampliar la posición cronológica de este horizonte; la presencia en el 
conjunto de un .. mmi .. o cuchillo ceremonial común en la metalurgia de 
Perú y Ecuador es interesa nte, porque hasta el momento en Colombia solo 
;e han encontrado dos «tumis .. , ambos procedentes de Na ril'io. Sin embargo 
este grupo no incluye ningu na pieza clave que permita su clasificación como 
Capul í, Piartal o Tuza, los complejos arqueológicos de Nariíio. De estos, 
Piartal pod ría ser contemporá neo al ornan1ento para la cabeza si se conside­
ran las fec has de ca rbono- 14 obtenidas en jongovito, 8 ' así como para el gol­
peador de telar en madera encontrado en San Isidro, Guaitarilla '". Ca pulí y 
Tuza'' son complejos arqueológicos posteriores," respecto a las fechas de 
carbono- 14 del ornamento (foto 3). 

El ornamento llegó al Musco del Oro en va rios fragmentos, probablemente 
después de 1972, cubierto con corrosión de color verde. El frágil objeto de 
n1etal estaba roto en va rias partes, e inicialmente tetúa la apariencia de peda­
zos comunes sin s ignificado alguno (foto 4). Cada fragmento del ornam ento 
tiene fa jas de algodón, que están hoy día unidas al metal por los efectos 
químicos de la corrosión, los cuales han preservado el textil; de lo contrario 
el material orgá nico se hubiera destmido completamente en el entierro debi ­
do a las condiciones húmedas del medio ambiente de la región de Na ril'io 
donde se encontró . 
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8 a. Esumauvo Cronológ•co para 
lo~ complCIOS arqueológico~ de 
Nomilo realizado por M a Vu.:­
tonaUnbc(l977-1978, 1988) 
Capuli: 800-1500 d C., 
Pmrtal 750-12'i0d.C. y Tuz.1· 
1 250-1 500 d c. 

b Est1mauvo CronológJco para 
lo¡, complqo¡, arqueológico:. de 
Namlo rcallz;Jdo por Ma V•c­
tona Uribe y Roberto Llera~ 
/ 1983) Ptanal-Tuza 750-1500 
dC. 

c. L.1fecha 1450.:!: IOOB. P /500 
:t 100 d. C.) Bcta-39.576, p-6 
obtcmda con prueba de c:~rbo­
no-\4 sobre matenal Jdcntl· 
ficado como Plart;l l-Tuza en­
contrado en jongov1to, 
corrcg•m•ento de Catambuco; 
Nanño plantea una fecha má'> 
temprana p:tra el comple10 
arqueológ•co P•art:Jl (Ana Ma­
ria r:root dt• Malu~cha, Eva 
Ma ría Hooyk.aa~ 1991). 

d En un golpeador de telar en 
madera MO 43 procedente del 
SitiO de San I'>Jdro,nH•n•c•p•o 
de Gumt.1nl1.1, dep.1namcnto de 
Naniío; Jdcnuflcadn como 
]>•anal-Tu:za (Carda le Falchcm 
19RO:J,5); la dataCión obtclll­
da ISOO:t 80 B P /4'i0 :!: 80 
d C.) Beta-67952 plantea atin 
una fecha m.1.<. temprana pam el 
complc¡oarqucológ~co Pmrt.•l., 
/Arch.ta S., P l aza~ C. Juho 
1997, Mu'>CO del Oro, Banco 
de la Rcptibhca, $;Jllt<lfé de 
Bogota, Colomb~a Prc~cnta­
c•ón de la ponencia Cmnolo· 
gú de /;1 Mct.1/urg1;1 Colom­
bwn:l Av,1ncc de lnvc.~· 

11g.:JC16n del 11royccw de 
Fedwnucmo del Mu,co del 
Oro 49 Congreso lnternacio· 
n;ll de Americamstas. )uho 7 a 
11 de 1997. Quuo, Ecuador). 

9. Los datos amenores fueron ob­
tenidos de mueMras de texul 
de aprox•madamcntc 150 
miligramos somcw.las al an:í­
lisJS de carbono-14 en los la­
boratonos: BETA ANA LYTIC 
INC. en Mtamt Flonda. Bcw 
65196 y THE UN IVERSITY 
OFARIZONA en Thcson M-
12488. 



JO Jubo 1997. Plaz;.J5 C.,, Dm~c­

wra, Musco del Oro, Banco de 
la Rcpllbbca, SantafC, de Bo­
got.t, Colo rnbm Comumca­
CIÓn persona l. 

11 Enero 24 de 1994 Plaza~ C., 
Dm."CtOr.t , Musco del Oro, B.1n­
co de la Rcpübhca, Santafé, de 
Bogot:í, Colombl<l Comum­
cac¡ón c-.cma, dmg1da a Tony 
Fr:mtz Cono;ervador, lcfc del 
rcnr rn ShcmMn F:m chdd rar:1 
la Con ~ervac ión de Obtctos, 
Mu -.eo Metropohtano de Arte 
de Nucv;¡ York, U.S.A 

12. Para mayor mfonnac1ón con­
sultar en la Subdi rección del 
Mu~co del Oro en llogot.i 
Récord de Ex.amcn p;1ra P1cz.1~ 
de Estudio de Tcxul y Tumba ­
ga Mu">Co del Oro Santafé de 
Bogot.l Colombia 

EMILIA CORTES 

Un objetivo de la conservación es la preservación a largo plazo de los objetos, 
el entendinl.iento de los posibles materiales, su composición, su constnic­
ción origi nal y su condición actual; esto nos lleva a deten11inar el curso de 
acción para su preservación nl.icntras están en depós ito o en exhibición. 
Como conservadores estamos comprometidos con la preservación a largo 
plazo de los objetos lo cual implica el determinar su estabilidad estructural 
por medio de distintos tipos de exámenes; por ejemplo bajo microscopio de 
lu z reflejada, de luz transmitida, de Barrido Electrónico ISEM ), bajo luz 
ultravioleta; rayos-X, Expectrometria de rayos-X de Energía Dispersa lEOS ), 
difracción de rayos-X, cortes transversales de los materiales que componen 
el objeto, entre otros análisis. Además se debe documentar exhaustivamente 
el objeto en forma escrita, gráfica y fotográfica, y evaluar las posibilidades 
para ejecutar un plan de acción, tratamiento pasivo o de intervenció n, con el 
fin de estabiliza r y contrarrestar el deterioro químico y físico dismjnuyéndo­
lo o eliminándolo total o parcialmente. El tratamiento de conservación debe 
ser determinado con base en el esmdio de la historia y las características 
estéticas del objeto así como en el análisis y el entendimiento de las técnicas 
utilizadas en la fabricación del mismo. Así mismo se debe estudiar la com­
posición química para comprender el comportamiento y el deterioro de los 
materiales empleados. La conservación i.nvolucra también el esn1dio del con­
texto y la procedencia de la pieza, el anális is científico para determinar la 
estmcmra original, los materiales y el grado de pérdida y/o deterioro; y abarca 
los tratamientos estmcnlfales y el control del medio ambiente con el fin de 
disminuir o elüninar el hauro deterioro y conservar a larg:u plazo lus obj etos. 

Al ser el ornamento de Naril'10 material arqueológíco, fue objetivo primordial 
en este proyecto la mútima i)1tervcnción con el fin de mantener el objeta 
intacta. Por consiguiente se prestó gran atención a los métodos de mani.pu ­
lación del objeto durante la documentación gráfica, fotográfi ca y los diversos 
procedin1ientos analíticos cuali ta tivos y cuantitativos. Se documentó deta­
lladamente el récord <;le examen con la información básica sobre la proceden­
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cia, el tamaii.o, las ca racterís ticas 
de construcción, la técnica de ma­
nufactura de la pieza, la identifi ­
cación preliminar de los compo­
nentes de los ma te ri a les 
estmcturalcs y de las ca racterís­
ticas tecnológicas del objeto, así 
como el estado de conse1vación y 
las recomendaciones para su pre­
servación a largo plazo. 1 1 

Fotografía 6: La imagen de la 
placa de rayos-X muestra los ga n­
chos en oro que abeguran los dos 
extremos laterales de las dos lá­
minas exteriores donde se jun­
ta n cerrando el círcu lo. 
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Fotografía 7: Fragmento 6A, detalle exterior del gancho superior en oro, bajo el 
microscopio estereoscópico, a 1 Ox aumentos. 

Fotografía 8: Fragmento 6B interior, detalle de Cornetite, fosfatO básico de cobre, 
producto de la corrosión, el cual contiene gran cantidad de fósforo; este se identi · 
ficó a lo largo de toda la superficie del interior de es te frago1ento del ornamento 
para la cabeza, bajo el microscopio estereoscópico de 1 Ox a 70x aumentos, en la foto 
a 30x au mentos. 
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13. Macr6mcuo es un mstmmcn­
lo para mcd•r ah\ltaS inacccs• · 
hles por med•o de dos renec­
torcs con un sextante común 

EMILIA CORTES 

El examen se hizo con la ayuda de un macrómetro, 1 .J, un macrón1etro cali­
brado, una balanza, un contador de hilos con una lupa de 3x aUinentos, 
placas de rayos-X y un microscopio estereoscópico de 1 Ox a 70x aumentos, 
conectado a una ccünara de video la cual transm..ite la itnagen a un monitor¡ 
la imagen puede ser impresa en papel o grabada en un disquete. 

En el examen preliminar de los fragmentos, se observó que el ornamento 
para la cabeza estaba casi completo. El metal se compone de dos láminas 
exteriores de cobre dorado, cada una con una altura 8 cm. 1 una látnina con 
longitud de 9.8 cm. y otra lámina con longitud de 49.5 cm. La más larga 
está fragmentada en dos partes; las láminas acomodadas en forma circu lar 
se superponen en un área de 2.5 cm. creando un diámetro aproximado de 
17.5 cm. (foto 5) . La imagen de esta placa de rayos-X muestra los ganchos en 
oro que aseguran los dos extremos laterales de las dos láminas exteriores 
donde se juntan cerrando el círculo (fotos 6 y 7). Los otros dos ganchos 
parecen haber sido substinlidos por hilos de algodón antes del entierro. Va­
rias fajas de algodón envuelven el ornamento. 

Después del examen preliminar, se rea lizaron otros análisis. Las láminas de 
metal se identificaron como piezas de cobre martillado con una capa dorada 
solo sobre la cara exterior. Muestran varios tipos de deterioros físicos: bor­
des desportillados, faltantes, raj aduras en la superficie y en los bordes. En la 
capa dorada hay incmstaciones sobre la superficie de material no identifica­
do posiblemente relacionado con el terreno donde fue hecho el hallazgo, y en 
algunas áreas la capa dorada se está levantando. 

Fotografía 9: Fragmento 6C interior, detalle del pelo humano identificado en el 
examen bajo el microscopio estereoscópico a 30x aumento . 
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Fotografla JO: Fragmento 68 exterior, detalle de la malaquita botryoidal, identifi­
cada en el examen bajo el microscopio estereoscópico, de lOx a 70x aumentos, en 
la fow a 1 Ox aumentos. 

Fotografía 11: Corte transversal metalográfico 6A #2 en el cua l se ve la capa de 
oro levantada. En el ~ustralO se identifican claramente algunos rcslOs de cobre. 
Examen hecho bajo el microscopio invertido con luz reflejada de SOx a 1 OOOx 
aumentos, en la foto a 200x aumentos. 
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) 4. LOS anlilts1s de MICrOSCOpiO 
de Bamdo Electrómco (S EM) y 
Expecuometría de rayos-X de 
Energi:1 D1spcrsa (EDS) que 
aparecen en este trabaJO asi 
como la fowgrafía no. 14, fue· 
ron realizados por Mark T. 
Wypyslo, lnvesug.ador Cicmí­
fico Asoci:1d0; el anáhs1s de 
d1fracc16n de rayos-X fue rea­
li zado por George Segan 
Whceler Quirruco mvesugador, 
ambos del Centro Sherman 
F:urch1ld para la Conservación 
de Ob¡etos en el Musco Me­
tropohtano de Arte de Nueva 
York. 

EM JLIA CORTES 

El metal está virn•almente mineralizado, el cobre que queda es muy poco 
debido a la transformación química que afectó su integridad estmcrural, 
causando fragilidad al material. Los siguientes son los p roductOs de la corro­
SIÓn presentes sobre el objeta: malaquita, algunas veces borryoidal, una pe­
quella cantidad de azurita, óxidos de cobre marrones y morados probable­
mente cuprita; no se observaron evidencias de la enfermedad del bronce en 
análi s is rea li zados con Microscopio de Barrido Electrónico (S EMI y 
Expectrometría de rayos-X de Energía Dispersa (EDS ).'' 

En la superficie interior del ornamento está presente un tipo de corrosión de 
diferente naturaleza. De color azul pálido y apariencia polvorosa, la cual pare­
ce estar asociada, según los análisis hechos con SEM y EDS, a un producto 
de la corrosión que tiene gran cantidad de cobre y fósforo en proporciones 2-
1. Finalmente con el análisis de difracción de rayos-X'' se identi ficó proba­
blemente como Cornetite Cu¡PO, (OH),_ un fosfato de cobre bás ico produci­
do posiblemente por el contacto del cráneo con el cobre durante el entierro 
(Foto 8). Pelo humano fue identificado en el examen bajo el microscopio 
estereoscópico de 1 Ox a 70x aumentos (Foto 9), así como también la presen­
cia de una fibra de origen vegetal la cual no ha sido analizada . 

La malaquita, carbonata de cobre básico, es uno de los productos finales de 
la corrosión del cobre. La malaquita se presenta como una capa dura de color 
verde, con apariencia de esmalte; se encuentra tatnbién comluunente como 
parches incmstados en form a de burbujas llamada malaquita botryoidal y 
tiene una estmctura radial fib rosa (Foto 1 0). Cuando se ataca el cobre, sus 
iones emigra n sobre la superficie del oro, antes de deposita rse como capas de 
malaquita. En el caso del ornamento, las sales de cobre en solución prove­
nientes del substrato de cobre pasaron como iones a través de la superficie 
exterior depositá ndose posterionnente sobre la capa de oro como un revesti ­
miento verde. 

Estas sales y óxidos productos de la corrosión, se formaron posiblemente 
debido a las condiciones del entierro. El ornamento sepultado por más de 
mil trescientos años, probablemente se conservó al estar dentro de un am­
biente húmedo pero en una atmósfera estable, a pesar de haber estado en 
contacto directo con la humedad de la tierra. Desafornmadamente poco o 
nada se conoce de las condiciones del entierro. 

Hacer inferencias acerca de las técnicas de trabajo del metal en un objeto, 
requiere gran conocilniento en metalurgia, trabajo del metal e historia de la 
tecnología particular a ciertas áreas cultu rales. Los resultados de la eva lua­
ción de los cortes transversales sirven para acercarse a la tecnología de elabo­
ración empleada y proporcionan información sobre el material. Igualmente 
ayudan a entender la historia de un objeto, cuándo fue hecho y su condición 
actual. Para el examen metalogriífico se tomaron vari as muestras de 1 a S 
mm. de un área bien preservada pero poco notoria . La manufactura del 
ob¡eto pudo así ser caracterizada. Con este propósito se prepararon cortes 
transversales en resina epóx.ica y se estudió una sección transversal de una 
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Fotografía 12: Corte transversal metalográfico 6C #3, deta lle bajo el m icroscopio invenido con luz reflejada en 
el que se ve claramente la gruesa e irregular capa de oro la cual va ría de 2 a 20 micrones en algunas áreas, en la 
foto a 200x aumentos. 

muestra en el microscopio invertido con luz reflejada de SOx a 1 OOOx veces 
de aumento. 

Pudo ser identificado el substrato de cobre altamente corroído (Foto 11 ) y 
productos de la corrosión como la cu prita se hacen visibles. En algu nas áreas 
no sobrevive la capa de oro pero su posición previa se identifica claramente 
en la estructu ra de la corrosión del cobre. Debido no sólo a las condiciones 
de corrosión en la superficie de las muestras, sino a la dificul tad de atacar el 
oro con ácido (etching), la técnica usada pa ra aplicar el oro al substratO de 
cobre no ha sido fácil de determinar. 

Se sabe con certeza que en el omamento para la ca beza de Nari.t1o, la capa de 
oro está presente sólo en w1a cara; por consiguiente el oro fue aplicado sólo 
sobre este lado, siendo la capa de oro bastante gruesa e irregu lar: varía de 2 a 
20 micrones en algu nas áreas (Foto 12). Es evidente una interfase irregular 
entre el oro y el substrato de cobre, el cual tiene un grosor de 300 micrones. 
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Según los análisis de SEM y EDS, técnicas analíticas elementales cualitati­
vas y cuantitativas, el substrato de cobre es de alta pureza con menos de 
0.1.% por peso de hierro; no hay trazas de plata y oro. Se encontró que la capa 
de oro contiene sólo 2.4% por peso de plata, 64.9% por peso de cobre y 32.7% 
por peso de oro. En cuánto al cobre este fu e detectado pero no fue posible 
determinar cuánto era de la lámina original y cuánto de las áreas corroídas a 
su alrededor; por esta razón fue imposible saber si alguna vez el cobre estuvo 
presente en la capa de oro. Se tomaron microfotografías con SEM de un corte 
transversal a 200x aumentos y del mapa elemental de rayos-X (también a 
200x aumentos) mostrando la distribución de oro y cobre (Foto 13). 

Para entender y establecer la identificación de las técnicas empleadas en la 
aplicación del oro al cobre, se hizo necesaria más investigación. Se considera­
ron y discutieron las siguientes técnicas: 

Hojilla dorada y dorado de lámina: 

Las dos son láminas de oro de diferente grosor martilladas, siendo la hojilla 
dorada la más delgada . Su unión al substrato es mecánica, la capa de oro es 
de igual grosor y no hay evidencia de interdifusión. La manera más simple 
para efectuar este procedimiento según Scott ( 1986) es brUI1endo directa-

Fotografía 13: Mapa elementa l de rayos-X de un corte transversa l el cual 
muestra la dis tribución de oro (AuL línea roja y cobre (Cu) a 200x aumentos. 
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Fotografía 14: Fragmento 6C exterior, detalle ba jo el microscopio estereoscópico a 30x au mentos de la fina 
estructura del tej ido de cara de urdimbre, reali zada con hi los detorsión en .. s .. . 

mente sobre el substrato limpio y burdo, aunque esto no da como resultado 
una unión fue rte. En el ornamento la capa de oro es muy grue a y de espesor 
irregular pa ra ser hoj illa dorada o dorado de lámina; tampoco presenta arm­
gas o áreas sobrepuestas características de estas técnicas. La adherencia del 
dorado de lámina puede ser mejorada al hacer la unión con el dorado de hoja 
por difusión. 

Dorado de hoja por difusión: 

Este tipo de dorado se logra cuando el bmñido es seguido por un corto calen­
tamiento a temperaturas mucho más bajas de las temperatura de fusión, 
causando un estado de difusión sólido entre el oro y el substrato de metal a 
través de su interfase común . Así se crea una zo na mu y delgada de 
interaleaciones de metal. En varios de los cortes transversales del ornamento 
no se detectó un área de interaleaciones de metal, y al verse claramente en la 
interfase de los dos metales que la capa de oro hace contacto de una forma 
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totalmente irregular penetrando el substrato de cobre, es obvio que ésta no 
pudo haber sido la técnica empleada. 

Dorado por rem plazo electroquímico: 

Esta técnica empleada por la cu ln1ra Moche del norte del Perú, da como 
resultado un;l capa muy delgada y uniforme entre 0.5 y 2 micrones de grosor. 
Se eliminó esta posibilidad porque la capa de oro en el ornamento de Naril1o 
no tiene un grosor uniforme y es diez veces más gntesa de lo usual para esta 
técmca. 

Dorado p(u· eliminación: 

E!--tl' liJ1ll de dor;tdo ... ola mente se puede lograr con aleaciones de cobre que 
colHcngan oro , pUL'" con ... t..,tc en remover los metales menos nobles de la 
... u¡K-rlicJL" lkl ohiL"tu , ... m .tkctar el oro. Esta técnica no pudo ser empleada 
puc.., L'll clom,lmL'IHol'l ... uh ... trato de 300 micrones de grosor es de cobre de 
alta purc:.1. 

Doradn por lthton o dor.1do por mmcrsión en un ba1io fundido: 

E~t;l tl·cnlt.:.t t.:nn ... t ... lL' en la apl icación del metal fundido; genera lmente es 
un•t ak~tctotl de oto y cobre derretida a bajas temperaturas/ en la cual se 
:-,umcrgc 1.1 ... upLTIICJL' de un metal sólido1 por lo general cobre1 cubriendo la 
~upcrlu.: 1c tm,dmcmc. Al c:-,t;H el ornamenro cub1erto sólo por una cara con 
la capa de oro, ..,e dc ... cana esta posibilidad. 

Dorado por fusión en una sola c;na: 

Si sólo se va tratar una superficie/ se aplica manualmente un flujo repentino 
del metal derretido sobre el substrato caliente del metal sólido. Esto crea 
una unión firme por fusión en la interface entre los dos metales fundidos. El 
proceso requiere precisión y control sobre la aleación y sus diferentes puntos 
de fusión. El dorado por h1sión no deja una superficie unifonne, algunas 
veces encontramos chorriones o gotas sobre la superficie y en la sección 
transversal se observa que el grosor de la capa varía. De acuerdo a las caracte­
rísticas anteriores y al ver la forma irregular en que la capa de oro penetra el 
substrato de cobre es muy posible que esta haya sido la técnica empleada 
para el ornamento de Naril1o. Según Scott (1986) y Bray (1993) a pesar de que 
este es un proceditniento poco común en las Américas y que aden1ás no se 
sabe dónde fue inventado, era conocido por la gente de la Tolita en la costa 
del Ecuador, entre 300 a. C. y 800 d. C. La fecha de carbono-14 de este 
ornamento para la cabeza, nos podría dar evidencia de la existencia de la 
técnica de dorado por fusión en Narilio desde finales del Siglo V d.C. 

BolHlN M US EO DEL ÜRO No43. IUUO DlUEMIIRll!/97 81 



Fotografía 15: Fragmemo 6A exterior, deta lle ba jo el microscopio estereoscópico a 70x a u memos de las fi bras de 
algodón en las fajas en progres ivos es tados de transformación pseudomórfica. 

Textil 

El componente textil consiste de seis faj as o de una faja que envuelve circu­
larmente seis veces el ornamento para la cabeza. En el examen preliminar de 
las fa jas se reconoció que éstas fueron hechas con fibras de algodón de color 
natural marrón claro, hiladas en dirección .. s .. , formando hilos de un solo 
cabo; 1 ' la estmcrura es tejido plano de cara de urdimbre. El ancho aproxima­
do de orillo a orillo es de 1.6 cm. pero el o los largos originales no pudieron 
ser verificados. La laja o las lajas fueron posiblemente tejidas en un telar 
primitivo con un lizo; como por ejemplo un telar de cintura silnple, creando 
la tensión de la urdimbre al otro extremo con la ayuda de un pie (o sea 
argollando el tejido al dedo pulga r del pie, estando el tejedor sentado en el 
piso, o sobre algo elevado); este tipo de telar se conoce como .. Toe Loom" 
(Casan y Cahlander, 1976). Otra posibilidad es un telar de cintura simple, 
amarrando el otro extremo de la urdimbre a una estaca clavada en la tierra, 
estando el tejedor sentado en el piso. Las faja s fueron finamente tejidas, con 
una estructura apretada y tensa. La densidad aproximada del tejido es de 48 
hilos de urdimbre y 13 hilos de trama por cm. (Foto 14). 
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Antes del hallazgo las fa jas fu eron arrugadas, dobladas, manchadas y 
estructurahnente dañadas por abrasión y distorsión. Durante aproximada­
mente los 1nil trescientos aii.os de entierro las fajas se fragmentaron1 se deco­
loraron y fu eron remplazadas parcialmente por la corrosión. 

La identificación de las fibras hre hecha en el microscopio de luz polarizada 
bajo luz transmitida a 40x, l OOx y 400x aumentos, en sentido longitudinal y 
en cortes transversales, observando las características específicas en cada 
nivel de aumento. Para lograr una identificación más exacta1 se prepararon 
muestras de referencia conocidas para compararlas con las muestras toma­
das de las fajas del ornamento, bajo la premisa de que la fibra de las fajas es 
probablemente de algodón. Se seleccionó algodón sin tratar blanco y de color 
natural marrón recolectado en 1977 en Lambayeque Perú, de la colección de 
fibras de referencia del Departamento de Conservación de Textiles. La fibra 
de Nariño fue identificada como algodón de color nanrral marrón. 

La identificación del origen del color marrón hre intentada para poder deter­
minar si este color del algodón es nanrral o tinturado sobre la fibra blanca. 
Las muestras de las fibras de Narir1o y las de Lambayeque reaccionaron en 
condiciones similares de igual forma a la prueba con reactivos; se pudo con­
cluir que las fajas de Nariño son de algodón de color natural marrón.' ' Se­
gún los análisis de SEM y EDS no se identificó mordiente ' 1 alguno. El color 
natural del algodón marrón es creado por componentes químicos orgá 11icos e 
inorgánicos i11herentes en el pelo de la semilla. Si se tiene bajo condiciones 
ambientales estables puede sobrevivir, aún arqueológicamente. En contras­
te, el algodón tinturado color marrón sólo puede ser obtenido por la combi ­
nación de las sales de hierro y los ácidos de tánicos, motivo por el cual se 
descompone más rápido debido a la acelerada oxidación del hierro. Al estar 
las fajas de algodón marrón en buena condición, se estableció que son de 
algodón de color natu ra l marrón común en la región de los Andes Centrales 
en la época prehispánica . 

Las fibras de algodón en las fajas están en estados progresivos de transforma­
ción pseudomórfica. Esto significa que las fibras se han minera lizado, con 
carbonato de cobre o malaquita, productos de corrosión comunes en las 
aleaciones de cobre. Los Pseudomorfos se fo rman por el reemplazo de las 
fibras por una gran ca ntidad de substancia inorgánica de productos corrosi­
vos como óxidos y ca rbonatos. Esto ocurre de fonna tal que la apariencia 
natural de las fibras permanece intacta aun si se trata de fib ra, hilos, tela, 
aunque la fibra como substan cia orgá nica eventualmente se pierde. El alcan­
ce de la mineralización que ocurre en los pscudomorfos textiles va ría consi­
derablemente, dependiendo en parte, de las diferentes propiedades qu ímicas 
y físicas de las fibras proteicas y celulósicas, del tipo de superficie de metálica 
y de las condiciones ambientales (foto 15). 

Puesto que durante este proyecto el análisis de pseudomorfos textiles es un 
área de investigación incipiente, el desarrollo de técnicas y destrezas en el 
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análisis longi tud inal y cortes transversales de este material se consideró un 
retO continuo y aun sigue siendo objetO de estudio. 

Con el conocimiento adqu irido sobre el ornamento para la cabeza, se intentó 
su reconstrucción. Cuando se colocaron en posición adyacente los bordes de 
los fragmentos de metal, incluyendo las faja s rotas, correspondían con la de 
la otra pieza. El largo tOtal del ornamento es de 68.cm., la altura aproximada 
es de 8 cm. y el peso es de 243 grms. 

Siguiendo la curvatura distintiva de dos de los fragmentOs, se hizo un diagra­
ma y así fu e reconstruida la posible forma original. Después dec01úirmar las 
medidas de la circmúerencia, de los diagramas y la disposición, se intentó la 
reconstrucción reensamblando los fragmentos. Sin que fuera evidente que 
faltara alguna parte, tOdos los fragmentos encontra ron su lugar formando el 
ornamentO para la cabeza. 

Para la conservación a largo plazo de ornamento para la cabeza se acordó 
mantenerlo bajo condiciones ambientales entre 40 y 43% de humedad relati ­
va IHR) y 22 a 2S' C de temperatura. Aunque el ornamento no presenta indi ­
cios de enfem1edad del bronce, ' ' la humedad relativa IHRJ se debe mante­
ner baja para prevenir la oxidación del metal. 

De esta manera1 junco al ornamento para la cabeza muisca encontrado en el 
Templo del Sol en Sogamoso'' y a otras piezas similares, varias de ellas con 
impresiones textiles20, el Museo del Oro hoy suma a su colección el orna­
mentO para la cabeza procedente de Nariño, el cual indudablemente fue lle­
vado como un s ímbolo de gran status por alguien que perteneció a una alta 
jerarquía espiritual/ política 1 civil1 militar o tal vez a un va liente guerrero. 
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Conclusiones 

Cuando los objetos provienen de un hallazgo y no de una excavación siste­
mática, hay un vacío de inforn1ación Irrecuperable el cual es necesario llenar 
pa ra lograr plantea r los tratamientos de conservación adecuados. Al reto de 
la falta de contexto nos enfrentamos como conservadores frente a los objeros 
arqueológicos sin procedencia específica. Por eso es esencial que en una ex­
cavación los arqueólogos profesionales den la importancia debida al registro, 
el análisis, el contexto y la evaluación de las condiciones del terreno, así 
como el estudio del medio ambiente de los entierros. Estos son factores 
fundamentales para el entendimiento del estado de conservación de los obje­
tos. Este registro de infonnación es detenninante en h1turas intervenciones, 
que van desde medidas preventivas como estabilizar el med io ambiente que 
rodea el objeto, hasta tratamiento u otras acciones dirigidas a logra r la ópti­
ma preservación de los objetos arqueológicos excavados. Como conservado­
res es nuestro deber estudiar y analizar a fondo los materiales, el contexto y 
la función del artefacto en cuestión, con el objetivo de obtener un conoci­
miento profundo del mismo. Lo anterior nos da las bases fundamentales 
para la comprensión del deterioro del objeto y así estar en capacidad de eva­
luar las diferentes alternativas para su conservación a largo plazo. Es impor­
tante hacer una profunda reflexión y tener siempre presente, especialmente 
cuando se trata de material arqueológico, que las alternativas de conserva­
ción no son necesariamente de intervención, como el caso del ornamento 
para la cabeza de Nariño. Conservamos más cuando intervenimos menos, o 
no intervenimos directamente. 
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